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Los ALFILERES. Comentábale la 
otra itúche en uua i'eunioii t-luttili
tando recienteineute cometiJo on 

~ Fuente el Fri-snu y i-ecordando uno 
du loá circuiist mtes quij los buido-
ieros h-ibian martirizado á una po
bre señora que se negaba á darles 
i;l diaero que le pedían, clavándole 
alfilereíi en las yemas de los de
dos y lo qU'j es aun peor en los 
pechos, estuvieron á punto de des-
uiayarse algunas damas de las que 
escuchaban e! relato.—El caso no 
eva para menos; la brutalidad de los 
í'orugidos, aunque solo fuese de oí
das, atacaba al si>tema nervioso. 

ILn estas circuust.uícias,, el mejor 
modo de conjurar la crisis, es dis
traer la imaginación. 

í — Vean usLied»SfC6clamé^yo; ¿quién 
habia de pensar que un objeto tan 
pequeño, tan mono, tan brillante y 
tan ütil auxiliar del adorno femenil, 

. había de volverse contra la hermo 
sa mitad del género humano, que lo 
acaricia á todas horas y le permite 
sorprender sus más recónditos se
cretos? jSi ustedes.Silpieran.la histo
ria del alfikr! 

— jAy! cuéntela V.,. cuéntela V., 
dijeron todas las señora» presentes, 
abandonando con gusto la emoción 
del dolor para entregaríc á la de la 
curiosidad. 

—No vayan ustedes á creer que 
esuna historia d«l otro juevís... na
da de eso. Un objeto tan modesto, 
tan microscópico carece de páginas 
do gloria por más que tenga páginus 
pequeñitasde sangre... cuando pino
cha los nacarados dedos que,se fian 
demasiado de su bondad. 

Y sobre poco más ó menos les ha-
" bl¿ en estos términos. 

Los alfileres, que se pierden con 
tanta frecuencia, no se pierden sin 
embargo en la noche do los tiempos. 
Hicieron su aparición au la primera 
mitad del siglo XV. Claro es que ha
cia ya siglos que las damas se pren-
dian y adornaban, pero usaban á 
guisa d.3 alfileres, espinas de pesca
dos, muy pulidas y labradas y bro
ches do tnadera ó de metal. 

El alfiler, ta! como hoy le "cono
cemos, aunque no tan fino y acaba
do es de origen francés. Se fabricó 
con oro, plata, cobre, hierro y de ta
maños gigantescos, comparados con 
los que se usan actualmente. 

CalalinaHoward, antes de ser es
posa del Rey EnriqueVlH de Ingla-
Urr.i, pasó algún tiempo en Paris; 
i'llí adquirid algunos alfileres, mî y 
faros y preciosos por tntónces y al 
>olYer á Lóndros en 1540 introdujo 
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la moda, comenz;indo como arte, lo 
que débil llegar á ser industria pro 
vechosi floreciente para la Gran 
Bretaña. 

Cualqui-raque ofreciusu hoy co 
mo regalo á una dama un arfiler, pa-
saiia por tacaño y miscrubl"; pero 
en,aque;los tiempos una dádiva de 
este género parecía el .colmo de la 
generosidad. 

Poco menos que despreciado por 
nosolros el alfiltr, en aquella época 
era guardado como" oro en paño; y 
precisamente de la estimación vn 
que se le tenia vino la costumbre de 
dar los alfileres ó para alfileres, co
mo se dice aun, lUtmyndose del mis
mo modo aunque figuradamente á 
las cantidades que por vía de regalo 
ó propina d;ni el esposo á la esposa, 
el padre ál;is hijas y el amo á la« do 
niéstícas. 

—Viiigo á pedir á V. para las al
fileres, dicen las criadas de las fon
das al despedir á los huéf^pedes. 

—Yo doy tanto al mes á mis hyas 
y á mi muger para alfileres, esclama 
el padre dtfamilii, chapado aun a 
U antigua. 

España, que sin ferro-carriles ni 
vapor, viajaba más por Europa tm 
aquellos siglo» que en el actual, no 
tardó en ndoptar los alfileres. 

Li fabi'ioacioá dt este objeto tan 
ütíl, se desarrolló con rapidez nú to 
do el mundo civilizado, llegando á 
ser en el lenguaje figurado símbolo 
del buen gusto; del lujo y la elegan 
cia. 
- —Se ha puesto de veinticinco mil 
alfileres, dice la exageración españo
la, para pintar 4 una dama ricamen
te engalanada, 

Y los tales alñIeritosdebieroYl des
de luego, comenzar á hacer de las 
suyas; porque de muy antiguo vie
ne diciéndose do la persona que ^es
tá intranquila, inquíeía: 

—Parece que la pinchan ¡con al
fileres. 

También se llamó alfilerazos álns 
miradas demasiado insinuantes da 
las bellas y á sus intencionadas pa
labras. 

En los siglosXVIIy XVIIl, los al
fileres, patrimonio hasta entonces 
de las damas de noble alcunia y 
elevada posicion,se generalizaroitt de 
tal modo que en el actual no hay 
hijí» de Eva que no los gaste. D« tal 
manera abundan y tan baratos son 
que rara vezase dignan las niñasbo-
nitas bajarse acoger un alfilercuan-
do se le cae al suelo. 

De aquí la frasu inventada por 
un marido avaro: «No es muger, la 
que no se baja í coger un alfiler.» 

De -tod̂ os modos el aprecio que 
hacen de este objeto, sirve para co" 
nocer la que es económica y arre
glada y la que es descuidada y ttia-
ni-rota. 

Por último, y pana no cansairoos 
más, una de las casas de Banca mé» 

^poftaiitesíleEuropa, la de Laffitte, 
"Sebe su origen á un alfiler. 
¿ El fundador de ella, era un joven 
aldeano que llegó á P.iris en busca 

ifle una ocupación, llevaba una car 
íjia de rocomendacion para un ban
quero; al cabo de muchüS tentativas 
;^út¡les logro verle; le anunció que 
leseaba una co'ocacion cualquiera, 
|a decobradar, la do mozo; pero el 
í'reso le respondió que no podía com 
placerle. 

Salió el pretundíent.; con la cabe
za b.dja, dejó atrás un vestíbulo y 
cruzó un gran patio que conducía 
á la puerta de la calle. El banquero 
detrás da los críst^K'S de la ventana 
de SU despacho 1» veía partir y rioió 
(|ue se detuvo do pronto, cogió del 
suelo un alfiler y so lo clavó en laso-
lapa de la chaquetJ. 

Inmediatamente abrió las vidrie 
ras el banquero y llamó al joven: 

—Queda V. á m i S>Mvicio, le dijo 
cuando llegó al desp icho. El hombre 
que b;;jo el peso de un desengaño, 
ve un alfiler en el su lo, lo recoge 
y lo guarda, si es honrado merece 
la fortuna. 

Y en «fecto, cinco años después 
era cajero, y di.:z más tarde después 
de cas'ai'se con la hija de su priñtíi-
pal, se establecía por su cuenta, lle
gando á siír uno de los pritner'os 

, banqueros de Francia. 
For último, h ly muchos estudian

tes tjue llevan alas aulus la lección... 
prendida con alfileres. 

ENSEÑANZA Y RECREO, No sucederá 
lo que acabo de recordar, á los que 
adquieran la útilísima y bella pu
blicación que con grande y mereci
do éxito iia inaugui-ado el artista-
editorD. Joaquín Pi y Marga'l, En
señanza y\recreo, titula á una co
lección de precios is estampas^ acom
pañadas de hojas esplicaliv is desti 
nadas ádifundir, distribuidos en se
ríes de una imanera sintética, todos 
los ramos del saber humano. 

Tengoá la vista el primer cUiuler-
noqu; eompcande la descripción de 
estilo gótico, primara parte de la 
Hittoria 4» la arquitectura. Pues 
bien: el t»enos versado en materia» 
de arte, ve los nutiv<í preciosos cromo» 
deque constaalcuaderno,y con ladi-
jera txplkiicio» que «conupaña á las 
láminas, no solo aprende á conoi^iT 
e.1 estilo gótico, siuo su nacimiento, 
desarrallo y modificaülones. ¿Y que 
síuoede? Que sin «entir,, distrayendo 
la vista, aprende lo que de otro rao-
do no podiiía aprender á no estudiar 
mucho y teiaer además naturales 
disposiciones, 

Y lo que ha hecho el ilustrado edi
tor con la arquitectura, lo hiwá tam 
bien con las demás ciencias y artes. 
MerecatpláciQmes y la protección de 
todas las personas iimantesde lacul-
tura, el ponsamieinito que con tanto 
acierto ha empezado á realizar el 
Sr. Pi y Margal!. 

—Pero costarán muy caros osoa 
cuadernos con nueve croJno^? 

—No señor; y ese es otí'o de Ips 
méritos de la obra. Con una.pfset'i 
lo que cuesta una novela d« Pauld^ 
Kook que pervierte, puede adqumr-
se asa preciosidad, que enseña df|jí|-
tando. ' -

DASIEL GAROIAV 

.Ho: . 

Anoche por varfOs aficionados da 
esta éludad «se {Miso en estíetî i'c'fií'fet 
Teatro del Algar «I drama's^t#'bt-
blico raiigióso Et Márti¥''é9l*^QMi' 
gota. : ' - í • " 

ApMar Me e^i^r pr(>,hi^í^^j^ 1% 
auttoridíid, han vutijltP lftftípl}|%WfJ«S# 
á su manU de ir á ap(̂ 44WW*lfí#i>̂ <* 
miiraHa de tisrra. ., „ . . ;. , 

A la gente que'elige aquel sitio pc^^ 
paseo, se le causa 1̂ 3 luoUstiaii que 
son co^sigttií«»t^s,]y.4i^i#l.^í.qtUla 
hace alguna piedea^pi (^ü»ffQ.|^^ 
ludo. .. .; ..b._,:uu 

Rogan»a!»>?e,^j[^¡,f4lj|»WÍ fM.^^ 
to de Ipi^ii^uuúsipalfS ^ u(|4'^qipu 
de perrmt>s^^^ü:f»m»¥t^^*ÍM 

Por el miiHit^rSó de' tá ^uel'f^'ie 
ha circufadO vina óVdeá jfíeñ^tóltiító' 
á todos los cúerjpps f t^ l t i tüMl^V 
tjircfto, así dé lá'iíéflínsuía cótó^ dtí 
Ultramar, el más exacto cutti^Tittiih-
to de Iosartíciil0á'2á^'t67 Wi^Bkv 
de reíclutamiento jr ftíéte í̂ilalío *8ét 
ejército de 28 dé kgóátó'dé'1878, 
que previene el deber en qu^MsáitiJa 
lo» jefes de los cuerpos éti q,ü̂ *̂ VV n̂ 
vb'iúiTtkríos dé rbniifir cün'6p*óm|o1-
dad ios certificados da «É^«iüyfá( 
qua pidan toi inttresádos ^áríi'¿iri-
lar el retraso de \dd re^ólüciOft¿i de
finitivas al fallar las cbtni^iótl^^ttí-d 
vinciaies en los eXpédiéatMi m tú* 
mozos quaingr^seii éiíiaa S¡ih btúi 
recurso p«índiente, siendo en su rtli^ 
yor parte lo^^ue ale^fi,!^ existen
cia en el servicio de algún individuo 
voluntario «n el ejercito que Tf&nga 
número menor en el sorteo y que 
d ba cubrir cupo, ó lá d« atgun bér-
in mo qu(J libre al llamadPfl Qoii, ar
reglo ala ley. De observa^' fielman--
tu aqualla'? disposiciones, se uvl'tan 
g istos al lirario y no fíe da lúgaf a 
que aquellas corp')ra'lories ¡g^dan 
certificados en que" se hagí» coííst^ 
la existencia de [QS indiv¡du.Qt'''iáüe 
s .• h illen en esto caso en i ,°^u Awíl 
de cada año. ' ' 

'Unimos nuestros pl^tóettíí^' íí 1*?̂  
de El Diario de Avisospara Calrfift-
nios y ' Marrajos, 'poi*'8US iélfttfer̂ o s 
p , ra s tc a r 1 as pro cé^íótivs' i 11' tíí^ 
II.-; pero sentimos estiír enffi^di^Att''-
cia con nuestr'o coleiga é»í'¿dáiritii'i 
proponer quela delíriérmii ífa' itfít-
drugada se traslade álU rrod0*í»l 
jueves. "̂  


